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15 de junio de 2025 – Domingo de la Trinidad (C) 
Recorriendo el Camino del Amor: Descansar 
 
La segunda temporada de «Recorriendo el Camino del Amor» ofrece historias en 
video de las formas en que personas de toda La Iglesia Episcopal participan en las 
siete prácticas del Camino del Amor. Producido por la Oficina de Comunicación en 
colaboración con los colegas de Evangelismo, incluye guías de estudio para ayudar a 
las congregaciones o pequeños grupos a participar en las historias y fortalecer el 
discipulado mutuo. Cada semana, compartiremos información sobre un episodio, 
junto con preguntas de estudio adecuadas para la reflexión en congregaciones, grupos 
pequeños o a nivel personal. Puede encontrar cada episodio y su guía de debate en 
iam.ec/TWOL2. 

 
Episodio 5: Descansar 
“El diablo ya había metido en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la idea 
de traicionar a Jesús. Jesús sabía que había venido de Dios, que iba a volver a Dios 
y que el Padre le había dado toda autoridad; así que, mientras estaban cenando, se 
levantó de la mesa, se quitó la capa y se ató una toalla a la cintura. Luego echó 
agua en una palangana y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con 
la toalla que llevaba a la cintura. Cuando iba a lavarle los pies a Simón Pedro, 
éste le dijo: —Señor, ¿tú me vas a lavar los pies a mí? Jesús le contestó: —Ahora 
no entiendes lo que estoy haciendo, pero después lo entenderás. Pedro le dijo: — 
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¡Jamás permitiré que me laves los pies! Respondió Jesús: —Si no te los lavo, no 
podrás ser de los míos. Simón Pedro le dijo: —¡Entonces, Señor, no me laves 
solamente los pies, sino también las manos y la cabeza!” - Juan 13:3-9 
 
Desde el comienzo de la creación, Dios estableció el patrón sagrado de 
ir y regresar, de trabajar y descansar. Especialmente hoy, Dios nos 
invita a dedicar tiempo a la recuperación y la integridad, en nuestros 
cuerpos, mentes y almas, y en nuestras comunidades e instituciones. Al 
descansar, colocamos nuestra confianza en Dios, el actor principal que 
lleva todas las cosas a su plenitud. 
 
1. En este episodio, el presentador Chris Sikkema conversa con la 
obispa Audrey Scanlan mientras recorren un pequeño tramo del 
Sendero de los Apalaches. Durante una larga caminata, la obispa 
Scanlan comparte su experiencia de cómo aprendió a recibir ayuda y 
hospitalidad con humildad. Reflexiona sobre cómo, al dejar de lado el 
constante “hacer” y al abrirnos a “recibir”, podemos encontrar el 
descanso en la presencia de Dios y amar de una manera más plena. 
Tome un momento para considerar: ¿hay algún aspecto de su vida 
donde necesite dejar de hacer para poder recibir? ¿Cuáles son los pasos 
que podría dar para adoptar esa práctica de descanso? 
 
2. El presentador Sikkema comenta que, cuando hacemos una pausa y 
nos desconectamos de nuestros dispositivos y listas de tareas 
pendientes, es más probable que podamos percibir la presencia de 
Dios a nuestro alrededor. Él dice que “detenernos es un acto de fe”. 
¿Qué opina de esta afirmación? ¿Qué pensamientos o reflexiones le 
suscita? 
 
3. La práctica espiritual del descanso, en sus diversas formas, tiene un 
poder transformador. Para la obispa Scanlan, se manifiesta en largas 
caminatas sin compañía, cargando a la espalda una mochila con todo lo 
que necesita para sobrevivir. Lo único que se requiere es poner un pie 
delante del otro. En este espacio, puede liberarse de la tiranía de lo 
urgente, lo que le permite apreciar la forma y la simetría de las flores 
silvestres y la presencia de Dios a su alrededor. ¿Cuál práctica de 
descanso podría adoptar para experimentar este poder transformador? 
Si no tiene ninguna en mente, ¿podría imaginarse alguna práctica de 
descanso? 
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